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Decíamos el v iernes últim o, al hablar de 
la reciente encíclica del Soberano Pontífice, 
flue este documento contenía verdades nu­
merosas , y  de tanto m as va lor para los 
pueblos, cuanto mas solem ne ha  sido la 
Queva sanción .que de  la Santa Sede acaban 
de recibir. Nuestros lectores que han tenido 
tiempo suficiente para estudiar las palabras 
del venerable P ió  IX ,  saben que no exage ­
ramos su im portancia ; pero com o no son 
ellos solos á quienes debem os nuestras ob­
servaciones acerca  de estos puntos, sino que 
principalmente nos las e x ig e  nuestra posición 
política para llam ar á reflexión  ú nuestros 
hermanos estraviados , querem os apuntar li­
geramente qué verdades son las que el San­
to Pontífice dec lara , y  á qué clase de doc­
trinas pertenecen.

La circular principia dando á conocer los 
revolucionarios de Ita lia  por su carácter, por 
sus obras y  por sus planes. Siendo tan pare­
cidos entre sí los revolucionarios de todas 
partes, las señas que e l Papa dá de los de 
Italia convienen igualm ente á los del centro 
y del occidente de la Europa. Sin esto el 
distintivo con que reconoce Su Santidad á los 
primeros es tan común á lodos, que no es difí­
cil señalar en cada pais los hom bres á qu ie­
nes anatematiza. En cualquier parte donde 
se vean gentes ocupadas en difundir la li­
cencia desenfrenada del pensamiento, de la p a­
labra y de todo acto de osadía y de impiedad, 
alli hay revolucionarios contra los cuales se 
nos manda com batir, uniendo nuestros esfuer­
zos á los del P ad re  de  los fieles , y  de  los 
demas pastores de la Ig les ia  católica rom ana.
De hoy en adelante nadie puede disculparse 
con la ignorancia de profesar las opiniones y  
coadyuvar á los esfuerzos de esos hom bres 
de m aldición, declarados solem nem ente por 
la Santa Sede enem igos de la Ig les ia .

Después de esta provechosa introducción 
rebate P ío IX  el herético argum ento que em ­
plean los seudü-liberales italianos para hacer 
odiosa la religión verdadera  á sus com patri­
cios. • L a  fé  ca tó lica , d icen los reform adores 
de la Ita lia , es un obstáculo para el engran- 
déciniiento de los pu eb los : lo contrario suce­
de con el protestantism o, supuesto que con 
él las naciones que lo profesan han subido al 
mas alto grado  de esp len dor; luego es m e­
nester sustituir el protestantismo á la relig ión  
católica do qu iera que ésta se profese. » E l 
Papa destruye estas razones con la sencillez 
propia de la verdad  qué habla por su boca: 
la razón, la historia, y  los sentidos mismos le 
?uministran argum entos para probar lo con­
trario. Pero en esto no se m anifiesta aun lodo 
lo grande que es un Pontífice romano. M ien­
tras señala con e l dedo el espectáculo que 
ctfrece Rom a presa de la im piedad, es un pa­
dre que enseña á  sus hijosi para que escar­
mienten ó safgán de un e rro r, el efecto, pab 
pable de una libertad mal entendida :■ m ien­
tras que d iscurre, y  c ita  hechos históricos, 
es un sabio que a rgu ye  contra la ignorancia 
presuntuosa, ó  contra la mala fé  de los filó- 
gofos pervertidos; pero cuando im poniendo si­
lencio á la ra^on, y  renunciando á lodo tes­
timonio hum ano, abre el E vange lio  del Hom* 
bre*Dio8, y  había en su nom bre con autori­
dad divina, jcuán grande se muestra Pió IX ! 
iGuán sublime es su lenguage! ¡Cuán irresis­
tible su palabi’a 1

Deduícámos de este prim er punto las con­
secuencias que ñaluralraente se presentan, y 
principiemos e l catá logo de las verdades que 
el Pontífice estab lece.

La  relig ión ca tó lica , lejos de ser obstá­
culo para e ! engrandecim iento de una nación, 
es el m óvil mas poderoso de las altas em pre­
sas, y  el mas Fuerte auxiliar para llevarlas 
á cabo.

La  relig ión  cató lica  . para que e jerza  su 
celestial influencia en un E stad o , ha de ser 
única y  esclusiva.

La  re lig ión  católica es incom patible con 
el espíritu revolucionario de jos tiempos m o­
dernos.

E l protestantismo se asocia naluralm ente
la revo lu c ión , en térm inos que no hay pro­

testante ni revolucionario que no se m iren 
COR cierta sim patía,

H a desaparecido com pletam ente la  opi­
nión de la escuela  filosófica del s ig lo  X V II I ,  
de que el principal elem ento de la  libertad 
política es la  irre lig ión . H oy basta los mas 
exagerados partidarios de  la libertad  tratan 
de estab lecerla  sobre las creencias re lig iosas.

Pero tcom o  estos hom bres saben p ores - 
periencia propia y  la de los siglas anterio­
res que no deben  esperar ningún asentim iento 
por parte de la Ig les ia  católica , la  cual, ce ­
losa del depósito d e  la revelación  d iv ina , no 
sufre jam ás que se quite ninguna de  las v e r­
dades que la fé  p rop on e , ni que se añada 
cosa a lg u n a ,»  por eso em piezan siem pre sus 
reform as políticas por declarar gu erra  de  es- 
lerm in io á la  Ig le s ia  , á sus m in istros, á sus 
propiedades , á su inmunidad y  á todos sus 
derechos : gu erra  sin tregua á la re lig ión  ca ­
tó lica en sus dogm as , en su disciplina y  en 
sus prácticas.

Ta les  son las verdades , fuera de  otras 
m as o b v ia s , que aparecen sancionadas por 
e l Sumo Pontífice en los prim eros párrafos 
de su Encíclica . Por poca atención que se 
ponga en los res tan tes , vendrán á descu­
brirse otras de  no menos im portancia.

minos de h ierro ; no podem os construir éstos 
por ahora porque nos ha de  ser im posib le el 
conservarlos: pues b ien ; establezcam os al 
menos ca rre te ras .»

NOTICIAS ESTRANJERAS.

Lam entándose la España en uno de  sus 
últimos núm eros de la escasa discusión que 
sobre el p royecto  de ley  de cam inos de  h ier­
ro presentado por el Gobieno ba tenido lu­
g a r , se hace ca rgo  de un artículo que sobre 
la m ateria de  ferro-carriles publicam os hace 
pocos dias, atribuyendo á falta de  in te ligen ­
cia  de nuestra parte algunas de las ideas 
em itidas en él. Con pocas palabras podrémos 
m a n if^ ta r  á nuestro am able có lega  lo injus­
to y  desacertado que ha sido esta v e z , hacién­
dole observar d e  paso lo prudente que sería 
que antes de impugnarnos se lom ase la m o­
lestia de leernos con atención. Si lo hubiese 
hecho asi ahora, hubiera visto  que no habla- 
bámos del proyecto de ley  presentado por el 
Gobierno, sino de otro presentado por la  m i­
noría progresista  , cl cual, aprobado, no hu­
b iera sido una le y  genera l, sino especial por­
que trataba de  ciertos y  determ inados cam i­
nos: hubiera visto  también que si hem os cre í­
do mas conven iente el que se estab lecieran 
prim ero carreteras no ha sido, com o supone, 
porque en nuestro ju icio  no pueda en ningún 
caso em prenderse lo mas donde no ex iste lo 
m enos, sino por otras dos razones m uy d is­
tintas; una, la de fom entar precisam ente de 
este modo la industria y  el com ercio para que 
puedan mas adelante sostener los cam inos de 
hierro; y  otra, la de que no estando boy to ­
davía por desgracia  en estado de sostener­
los, los capitales que a ellos se destinasen 
serían por mucho tiem po ó para siem pre per­
d idos, pudiendo alm ra hacer un gran  serv i­
cio á ios intereses m ercantiles si se  em plea­
sen en carreteras: hubiera visto tam bién que 
al hablar d e  beneficios líquidos m etálicos no 
hemos querido precisam ente m ed ir por ellos 
la utilidad de los ferro-carriles , sino la posi­
bilidad de conservarlos: hubiera v is to , en fin, 
que no hablábuinoí? n i v na  sola palabra de la 
ganancia líquida que debe concedérsele  á las 
empresas ai cabo de ciertos años, ni nosócú- 
pábaraos absolutamente de este punto.

Antes de concluir debem os aconsejar á 
nuestro có lega  que procure tam bién en ade­
lante ser mas exacto en sus com paraciones. 
D ice que si error serígi el estab lecer en una a l­
dea una im prenta com o la. del Times de Lón- 
dres, descabellado sería tam bién, si a lgo  hu­
biese que im prim ir en .ella, va lerse  de los mis­
mos m edios de que hizo uso G u lem berg . Todo 
esto es c ierto , pero eslrañam os que nuestro 
entendido có lega , para dem ostrar que deben 
estab lecerse caminos de h ierro, se haya  va li­
do de un ejem plo de cuyos dos estrem os no 
qu iere ninguno. L a  ilustrada España no ha ad­
vertido  que su argum ento es de todo punto 
contra produceuíem ; no ha reparado que apo­
yados posQtros en ói podíam os ahora decirle: 
puesto que los estrem os no son aceptables, 
escojam os un térm ino m edio: el sistem a de co­
municaciones por sendas y  veredas paraliza el 
desarrollo de  la industria y  del com ercio que 
se baria  notar m uy pronto si tuviéram os ca-

MEJICO.
Nos parece en estremo curiosa la descripción que 

(rae el Eco del Comercio, periódico que ha empezado á 
publicarse en Veracruz, det estado actual de la República 
mejicana.

<iLo primero que dube llamar nuestra atención es sin 
duda alguna el ramo de Hacienda. Hste se halla en la 
mas completa dislocación, y aunque algunos ciudadanos 
honrados se lian puesto á su frente para arreglarlo en lo 
posible, nada han conseguido y se han visto en la p icc i- 
sion de renunciar sus puestos, retirándose avergonzados 
á Iq vida privada. Las consecuencias de tal desarreglo 
son terribles, y aunque tienen á la Nación al borde de su 
ruina, uo se han desarrollado aun completamente, y aun 
pudiera esperarse, si tuviésemos otros hombres, que á 
fuerza de estudio se aprovechasen los infinitos recursos 
del pais y pudiera éste salvarse dcl precipicio en que va 
á estrellarlo el indiferentismo de los ciudadanos que po­
seen los talentos necesarios para la buena d irección  de 
los negocios. Sin embargo, como en los Estados-Unidos 
existe una suma de pesos bastante considerable á dispo­
sición del gobierno de Méjico, no tenemos por qué apu­
rarnos, pues con ella habrá lo suíiciente para pagar por 
algún tiempo á los empleados, siendo de poca monta el 
perjuicio del comercio y de la agricultura con  tal que los 
habitantes de la República tengan lo suficiente pava pa­
gar lascoiitribucioQcs que se les señalen, haciéndose de 
este modo mas largo el período de inacción y dando por 
consiguiente el térm ino necesario á los legisladores para 
que con toda perfección arreglen la nueva ley de arance­
les. Mientras tanto, el contrabando por el rio Bravo y por 
toda Rucstaa frontera del Norte enriquecerá precisam en­
te á muchos de nuestros vecinos, y los com erciantes de 
la República que obran de buena fé se verán obligados 
á hacer bancarrota ó á retirarse de los negocios.

uEii cuanto á tranquilidad pública, no es por cierto 
nuestra situación la mas apetecible. Las fuerzas militares 
que tenemos no ascienden en número al que compone 
una corta división, y se hallan tan diseminadas, que no 
pueden hacer frente al menor peligro. Asi es que los 
bárbaros cometen iinpúnemente las mas iiorribles atro­
cidades en nuestros Estados fronterizos, y que aun en e; 
centro de la República existen partidas de ladrones y 
asesinos que organizadas en cierto modo, asaltan fincas, 
atacan viajeros, y se burlan de las maniobras de nues­
tras tropas, donde por casualidad las hay, llegando ya á 
tal el descaro de los facinerosos, qu e ni aun en las ca­
lles de lu capital hay seguridad personal en medio de l 
dia. La guerra de casias que tantos daños ha causado y 
causa á Yucatán, las nuevas sublevaciones de indígenas 
en la Huasteca, las continuas alarmus eii Méjico, los dis­
turbios de Zacatecas y otra infinidad de accidentes lamen­
tables, tienen precisamente en la conslernacícn mas ter­
rible á todos los hombres pensadores que preven el re. 
su ltadoque ha de dar una tan Complicada combinación 
de tristes acontecimientos.

nDeseamos, pues, que se lomen las medidas condu­
centes, aun antes de hacer por nuestra parle propuesta 
alguna, pues de le contrario ¿qué será de nuestra na­
cionalidad? ¿Qué de nuestras vidas y  qué de nuestras 
haciendas? Preciso, muy preciso es que los ciudadanos 
honrados Lomen esto en cuenta, y que dejando aparte el 
interés individual por algunos momentos, procuren inte­
resarse en las cuestiones políticas, porque de lo contra­
rio sentirán mayor perjuicio del que pueden esperar. 
Consideramoa á la nación on peligro, y necesario es que 
todos sus buenos liijos acudan á su defensa .

»S i pasamos la vista por e l es lerior, haliarémos que 
nada representamos: que nadie so acuerda de nosotros 
sino para despreciarnos como hombrea impotentes. Se 
ha dicho demasiado para que nadie ignore la protección 
que c\ gobierno de Belize dá álos indígenas de Yucatán, 
y esto debiera exijir esplicaciones que está obligado á 
dar el gobierno de luglaterra. Pero no sabemos que por 
el nuestro se baja dado paso alguno que pueda satisfa­
cernos ó minorar per lo menos nuestros escrúpulos. El 
comisionado de los tenedores de nuestros abonos en In­
glaterra, ha vuelto á su país sin esperanza de un arreglo 
definitivo entre sus comitentes y este gobierno, loq u e  
hace augurar que las consecuencias de su Inútil viaje 
pueden ser muy desagradables,

»P ó i‘ fortuna, ó por conveniencia de los Estados- 
Unidos, no lia habido aun nueva ruptura entre esta R e­
pública y aquella. Pero nuestros temores de que esto 
suceda en breve son fundados , y ojalá nos equ ivoque­
mos. Aquel gobierno ha manifestado hallarse inocente 
en cuanto á ciertos planes espedicionarios: pero Dios nos 
libre (si nosotros no sabemos librarnos por nosotros mis­
mos) de quo Us especuladores de aquel pais nos tomen 
por blanco de sus empresas mercantiles. La fuerza del 
gobierno de los Estados-Unidos es puramente m ora l, y 
será ocaso arrollada por la osadía y espíritu emprende­
dor de muchos hombres codiciosos que encierra aquel 
hasta ahora afortunado suelo«

uPara demostrar el estado de nuestra marina de 
guerra , nos bastará decir que consiste en un bergantín, 
que antes fué goleta mercante. Pero  en cambio figuran 
en el presupuesto gefes de escuadra, capitanes de navio 
y de fragata, intendentes , comisarios, etc. ¿Qué podrá 
esperarse de semejante armada en una nación que hace 
frente á dos mares? ¿Es posible, santo Dios, que un solo 
buque de guerra pueda guardar nuestras estensas cos­
tas y protegerlas contra cualquiera tentativa de un ene­
migo e s te r io r , ni aun de un simple buque contra­
bandista?

»P o r  Dios, que la pluma se nos cae de las manos al 
vernos en la necesidad de desciib ir el cuadro que tanto 
propende á nuestra ruina, y al menosprecio de cnaiitos 
nos conozcan. Basta ya. Basta, pues, y no desgarremos 
mas el corazón del lector. ¡Ojalá nuestra pluma pueda 
contribuir al remedio de tan inauditos m ales! A este fin, 
nada nos importa la asidua tarea que emprendemos, na­
da los compromisos que vamos á contraer, y menos aun 
la indignación que hemos de atraernos de los enemigos 
de este país que deseamos ver en la altura que le ha 
fijado la naturaleza. Tendrém os el valor suficiente para 
defender su causa, y si alguna vez diéremos lugar á 
que se nos hagan ca rgo s , éstos serán originados por 
nuestra ignoranc ia , pero jamás por el dolo ni la per­
fidia. )>

— Los estragos que hace la guerra con los indios en 
Yucatán, estremecen y horrorizan.

De ellos podrán nuestros lectores formarse una idea 
aproximada leyendo el siguiente párrafo , sacado del 
mensage que el Conseja Yacateco ha dirigido últimamen­
te á las cámaras megicanas:

« ¡L a  mano tiembla , el pecho de todo yucateco se 
oprime cuando por necesidad tiene que presentar en 
bosquejo el horroroso cuadro , e l triste estado á que ha 
quedado reducido y en que por desgracia yace Yucatán! 
Tres quintas partes de su territorio antes poblado y pro­
ductor , hoy está despoblado y erial. Cerca de doscien­
tos pueblos donde antes la animación y el bienestar mo­
raban , iioy incendiados han desaparecido y solo quedan 
de ellos sus n om bres, sus ruinas , sus escombros. Su 
numerosa población, si no ha muerto regando con su 
sangre las calles y los campos, anda errante y fugitiva: 
la nuestra em igrada asi á ios puntos de Mérida y Campe­
che ó errante en los bosques, y la indígena levantando 
sus hogares y familias , refugiada en las montañas: los 
establecimientos y haciendas , la c r ia , la siembra , la 
industria , la agricultura vuelve completamente aniqui­
lada , esterminada , todo al caos , á la nada.»

Si tal es el presente estado de esas tres quintas par­
tes del territorio de Yucata ii, las dos restantes se han 
salvado á fuerza de heróicos sacrificios.

AMERICA.
Han llegado noticias de Buenos-Aires, que desmien­

ten la dimisión anunciada de Rosas. Al contrario, se es­
tá disponiendo á la guerra haciendo alistamientos de 
gente, y preparando una escuadrilla que debe subir el 
Paraná al mando de Brown.

El Paraguay también hace preparativos; su ejército  se 
compone de veinticinco mil hombres, y su vanguardia 
que consta de seis m il, va mandada por W isner de M arg- 
heinstein.

El Brasil está enemistado con Rosas, por las trabas 
que este pone ui gobierno brasileño.

M ALTA .
AI 10 alcanzan los periódicos de esta isla. L a  escua­

dra inglesa de Levante habia zarpado el ancla de bi bahía 
de Bisica, encaminando sus buques á M acron t, donde 
debía dar fondo. La francesa seguía ancluda en Yuria.

En el vapor de guerra ing lés Grower salió el 4 de 
Malta para Tánger el hijo del Em perador de Marruecos 
de vuelta de su espedicion ú la .Meca.

TURQUIA.
El vapor f̂edina trae noticias de Constantínopla del

20. En aquella fecha las escuadras francesa é inglesa 
ocupaban los mismos puntos que antes. Sin em bargo, 
el almirante Parker pensaba buscar otra rada para sus 
buques.

El 9 de diciem bre estalló un horroroso incendio ere 
Gallinolli, pueblo situado sobre los Dardanclos.

La Gacela de Breslau anuncia que los rusos se hallan 
preparados en la Moldavia y en la Vaiaquia como si h u ­
biesen de entrar en campaña en la primavera.

En los principados del Danubio reina Ja mus com­
pleta tranquilidad. El gobierno otomano reduce las 
guarniciones al menor número de soldados posible.

RUSIA.
D ice el Sun, con referencia á cartas de París, que 

el Czar iba á retirar todos los fondos quo tiene er. Fran­
cia , y  que para la próxwna prim avera quedarían parali­
zados todos los trabajos que se están haciendo en Rusia. 
Parece que la causa de es t||^  que se dedican csclusi- 
vameiUe los ingresos del Tesoro al ministerio de la 
Guerra. Esto y el empréstito quo acaba de contratar ía 
Rusia con la casa Buríng de Lóndres , prueban que di­
cha nación se apresta á grandes cosas.

El Times, aj hablar del empréstito ruso, asegura tam­
bién que no lo necesita el Emperador para el ferro -car- 
rU de Moscou, porque está casi tennínado.

Ayuntamiento de Madrid
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ALBMANIA.
A  iti Independincia Belga escriben de Hamburgo con 

fecha i4  de este mes lo sigu ien te:
«Habiendo anunciado mucSios periódicos alemanes 

que Mi’ - de HuiPW, enviado ^e Dírifltn^rca par^ i^epre- 
seqtór rey como ^uqqe de los ducado^ y
(le Luxetpbqrgp, cerc^ de la comisión federal glgpíana 
en F rancfort, no habla sido reconocido por ésta, un pe- 
riódico ministerial de Copenhague se d ice autorizado 
para declarar, por el coptrariQ, la adaisigai de Mr» d e . 
Bulow, y que su cualidad sido plicialrnente reconoci­
da en Frah ffort.

wEste heoho, en las circunstancias actuóle,s, puede 
considerarse cop o  muy significativo..»

— Según el pjoyectp pj^ra la íqrm^ciop del tribunal
federal ep A lem an ia, ^,ste 0̂ cpmporiiJrá de uq jprps!-

i

deplo nomhfadp por el gefe del Estado fc.dP.ral, ^ de d.p- 
ce m iem bfos, seis de ello? popb.rados pox el colegiq dft 
los príncipes y tros pqr coda qna de las dos Cjjparas. 
Los caeqs de ella trqíqlon contra el Estqdo federado, se­
rán juzgados por un tribunal escogido periódicamente 
por el tribunal federal;, con la agregación de un jurado.

PR U SIA .’
Escriben d eB e r liq  con fecha 13 de este me^ á la 

Gaceta de Coioû a , que el consejo de administración ha 
terminado en sus sesiones del 8 y del 10 de este mes, 
sus deliberaciones sobre las modificaciones dpi proyecto 
de constitución de 28 de mayo. Según se diqp, el copsejo 
se lia pronunciado por la adop.oion en  globo del proyec­
to, sin perjuicio do la revisión sucesiva que haya de.ha-i 
cerso á consecuencia de las proposiciones que los go­
biernos presenten en el parlamento de Eríurt. ha p a jo r  
parte dé los  plenipotenciarios habían declarado que sus 
gobiernos accederían á una •rganizacion provisional (leí 
estado federativo.

Se había dicho que el partido católico de Prusia se 
abstendría en masa dq tomar parte en  las elecciones 
para el parlamento de Erfurí; pero, estos rum ores no se 
haq confirmado. Lq Qaceia de Gopaig anuncia que la so­
ciedad de P ío IX  de Coblenza , centro y focq dq las aso- 
Giapiqpee católicas que existían bajo el p ism q  nombre 
en casi todos los puntos de Alemania, ha resuelto des­
pués de largas y acaloradas discusiones ^ornar parte en 
las elecciones quq van á yefKlcarse.

A lIST llIA r
La Reforma alemana del d|a 13 dice, que el Estatuto 

de Hungría diferirá de las Gonstilucíones de los demás 
países de la corona; pero que tendrá dos Gáinaras, á sa­
ber, la de los magnates y la de los diputados.

El Moniior prusiana oree que ol han Jellacliich con ti­
nuará residente en Viena hasta que esté terminada la 
organización de las provincias slavas del S u d , de que es 
gobernador.

SAJONIA.
El capitán de Rohrscheid acaba de ser sentenciado á 

muerte en Dres(ie, por haber tomado parte e ii la insur­
rección del 4 de mayo.

SUECIA-
La influencia rusa gana terreno qn la cprlq del Ijijo 

de Bprnaclotle, El general coqdq L iev'qntijelm  que seh q  
casado con una gran seripra rusa qsl^ ^ Phnlo de ser 
nombrado ministro de la Guerrq, y el barón Palm stjer- 
na, ministro sueco en San Petersburgo, obtendrá la car­
tera de Negocios Estranjeros. Ademas acaba de concer­
tarse ei matrimonio del príncipe real de Suecia con una 
princesa de los Países-Bajos, por mediación de la empe­
ratriz de Rusia.

ESTADOS PONTIFICIOS.
El Constitucionale de Florencia del 12 inserta una 

carta de Roma dpi 8 en la cual se dice lo siguiente:
« R oma 8,

»N o  se habla de otra cosa mas que del regreso del 
Papa, continuando asegurándose que vendrá anles'de 
que espire el mes actual. ¿Pero se verificará esto? los 
franceses mismos que están eñ Roma convienen en que 
la marcha incierta y Quetuante de su gobierno, es un 
obstáculo al regreso del Papa .»

— A l Journal des Déhais escriben de Roma con fecha 
10 de este mes lo siguiente:

«S i se ha decidido alguna cosa en Pórtíoí sobra la 
vuelta del Papa á Roma, creo qup sea cl haberse .apla-- 
zado esta para dentro de algunas sem ajiaspy tal-Taa:pa- 
ra d e  aquí á muchos meses. S qd iqe que se hacen repa­
raciones en el castillo de San F e l íc e j . in n ^ ^ t j í  A.J’ürfa- 
cina; también se as(jgura que se han jíe^apq 
nos muebles. Si estos Iiechos son c ie rtos , pofirig; tercer 
alguna probabilidad qn rumor que circula. íiace algún 
tiempo entre los partidarios de las ideas mas retrógra­
das, que es la entrada del Papa en los Estados romanos, 
pero (ion habitación fuera de Rom a. El objp.lp dq estas 
condescendencias es fácil com prender, que ño se pos 
qu iere. El reconocim iento por los servicios hechos [.or 
una p a rte , los hábitos cortesanos de la diplomacia ro ­
mana por o t ra , no permiten espresar con mas claridad 
este sentimiento. Se espera que nos lo di^an lós a(itos, 
y  verdaderamente no sé por qué no queremos cotiipren- 
d e r lo , y si lo comprendemos por qué no nos resig­
namos.

»L a  situación actual nd ofrece interés a^uno. E l es­
tudio serio del momento debe ser el da las provincias. 
Aquí reiua la apárigocia de la tranquilidad; t j l í  es to(ja- 
vía  mas aparente la tranquilidád, com o puede observar­
se con facilidad, Asi, si ‘ h ^ j^  cierto punto comprendo 
por qué ql Pontífice no entra en su capital mientras es­
teraos aquí nosoti'os, no .comprendo cómo, puede retar-r' 
.darse la vuelta , sí se atiende á los intereses guberna­
mentales que esta tardanza compromete. Las provincíaB 
io lo  están unidas á Rom a con hilos, y con hilos muy 
delgados. Su ruptura es el peligro que mas amenaza al 
poder temporal, y si Rom a, la misma Roma, concluiria

por acostumbrarse á la jiusencia dej Papa, las provincias 
que están habituadas á esta ausencia cóncluirian por 
qu ere i upa rqptura óomp.leta.

»Mr>.Roracift Varaetha llegado aqpí hace cuatrpdías 
para EÍntaf por' encargg del gab icrgo  up grqn cuadro' 
del sitio de R p ipa .»

De ^rden de.í generql francés gobernador, de Rp.m<t 
se ha'levantado la proliibiCion , dada por la policía , dé 
espedir pasaportes.

Segup escriben d .̂ Y ilp.fbjt, bqbia llegado á dicha 
población el mayor Martinelli á tomar el mando de Icis 
escuadrones do dragones dol Papa.

El 4 llegaron á Poligno algunas fuerzas austríacas 
que deben residir en dicho punto.

De una carta de Terracina fecha 2b de diciembre que 
publica el Heraldo tomamos 1q que sigue :

«L a  cuarentena que por real órden se ha mandado 
que guarden las fuerzas procedentes de este país , ha 
desvanecido los cálculos que primeramente hicimos re­
lativos al dia en que probablemente había regresado la 
úlUipa parle dtí la división. Ahora creemos que esta par­
tirá á fines del prim er te rc io  del mes de en e ro , con tal 
de que no sobrevenga alguno de esos temporales tan fre­
cuentes en la estación que atravesamos.

»E n  la actualidad se hallan reunidos en Terracina 
los dos batallones do San M arc ia l, el de C iudad-Rodrigo 
y el de las Navas, muy incompletos por las fuerzas que 
han enviado á España destinadas á la reserva , y la mi­
tad (le la caballería de Lusitania y algunas compañías 
sueltas, esperándola llegada de los vapores Colon, Pizar- 
roy \’ulcano y d e k  fragata Martgalaníe, que los condu­
cirán á Mahon. Después quedarán solamente los bata­
llones de Chiclana y Reina Gobernadora que ya están 
en Velietri, habiendo abandonado la provincia de Um.» 
bria. El escuadrón de cazadores napolitanos ya se ha se­
parado do la división del general Lersundi.».;

l.NGLATERRA.
El Stmd del. dia anuncia la m uerte repentina 

de Luis F (ílipo ; pero declara al raisraó tiempo que 
no puede garantizarla (lutenticidad de esta noticia.

— 5 e  anuqpkn grandes reformas en el sistema co lo­
nial do la Inglaterra. Estas se gobernarán con entera li­
bertad en sus ^santos loca les, quedando la Melr(^poli 
con poderes Iimita(lps respecto á los generales^

El Consejo de ministros se reúne con bastante fre - 
cqepcia para qcordqr los proyectos que han fie presen­
tarse al parlamento,

La impranta d,e Lóndres se cicupa mucho, de l.os asun-. 
toa

— Ha tenido lu gar en Lóndres la última cerem onia 
de pi'Qrogacioü del parlamento. Sa lían  teuxúáa pro forma 
las dos cámaras. E l 31 del actual se reunirán realmente 
para la distribución de los negocios.

El encargado de hacer la raocion de la contestación 
al d iscursade la Reina es M. Ch. V lllíers, siendo secun­
dado por sir J^mes Duke, antiguo Corregidor de Lóndres., 
elegido últimamente por la Cité como individuo de la 
cámara de ios comunes.

La  elección de Mr. V illiers para -esta mocion tiene 
algo de significativa. Mr. Cii. V illiers es el verdadero 
padre de la reforma de leyes cereales. Mucho antes de la 
creación de la liga, que ha trastornado estas leyes, hacia 
cada año una mocion en la cámara para que fuesen re­
cordadas. A l encargarse hoy de presentar , de acuerdo 
con el ministerio , el proyecto de contestación , es pre­
ciso que se le haya dado seguridades de que el discurso 
real no contendrá ninguna alusión á la posibilidad del 
restablecimiento de un derecho sobre los cereales cs- 
tranjoros.

Los íorys se lisonjean de que obtendrán del gobier­
no una especie de retroceso.

Lord John R u sse ll, cualquiera que sea su opinión 
personal, no desea suicidarse políticamente en provecho 
de sir Roberto Peel.

Por lo demas, la agitación proteccionista crece  en 
intensidad, Diariamente se  yen invadidas las columnas 
de ios periódicos por los debutes de los meeíings, tenidos 
en los distritos agrícolas. Las resoluciones adoptadas.en 
oslas reuniones tienen.por-objeío la mayor parlo provo­
car la disulucio.n del parlamento. Esta es la prueba de 
que e l mismo partido desespera do obtener en la cámara 
actual el recuordo de la ley de cereales. V isto este asun­
to á buena luz, no kan debido nunca hacerse ilusiones 
de esta clase. - ' .

La lucha que tiene lugar aliora en los condados so 
dejará ver en ol parlamento en las primeras sesiqnes.

FR.ANCIA. •
Los periódicos de París del 18 que hemos recibido 

afíoclie n.q ofrecen interés. La Asamblea jegislatívá seguía 
con lentitud discutieildci el proyecto de ley relativo á la 
instrucción piiblica.

Parece que M. de Lam artine sé ha resuelto al fin ir 
á establece'rsé en Turquía. Ün periódico 'de París publi­
ca las siguientes'palab'riá.lómadás de úna carta, escrita 
por el mismo poeta, & una pers'ona'de Marsella. «Para  el 
mes dq mayo estaré en Marsella, á firi de ir  á plantar la 
tienda de mis dias fu tu ros 'en  O rien te .» '

— En una de las Hojas lil'o^ráficás fiVú se va
á líjvantar el sepuestro 4 ,|os bienes del duque dq. Au -

fon  se propagó afuera j  la ^uard^ja ^ u d ió  presto pü- I el sentim ̂ les causa su paf'iide. Ehiatacnte^jg
diendo cojer á Irés" de los agresores,  ̂ otra coinuiucacion, el mismo doitígado aposiólico da Ijs

señal lie.’ £ $  la teyeero 4o tste género i^d íia  contra
el Banco de F ^ n c i^ .

E l f e í f c í i f d e  Tolosa de Francia publica una 
carta muy sir^u lar 44  Parfs en que se dan noticias 
aceyea la fusión de las diferentes dinastías francesas. 
Ya Mr. Bcrryer habla dicho en cierta ocasión que la 
unión. 4a Ifts. ramas de los Borbones era real; hoy 
hablan de ella varlcui; periódicos, y k  correspoudeaelá á 
que nos referimos dice^  ̂ después de anunciai;la, lo sl- 
gujentc:

«H é  aqui como en un café terminaba hoy una diser­
tación sobre la fusión:

«E nrique V  no tendrá hijos; adoptará al conde de 
París; Luis Napoleón, casado secretam ente en Inglater­
ra, tiene una linda nlñá que cas.ada un d lá con el conde 
de París, será e l mas precios(x jo^el de 1̂ , corona 4c F fan - 
ci^..Los Bonaparte ng están muy satisfechos de este ar­
reglo y quieren atacar a l presidente d é la  República por 
esta sustitución de hijo; peró con tal que Pedro que es 
el que mas estorba, pueda hallar una proporción en al­
guna familia de príncipes, todos los obstáculos desapa­
recerán .»

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

Leemos lo siguiente en un periódico de Barcelo­
na del 20:’

«P o r  peraona fidedigna sabemos que con el objeto de 
abreviar la venida de la espedicion de Italia , debía $aiir 
de Mahon para Terracina el vapor do guerra Pizarra , y 
que e l Costilla, quQ se halla eq ésta, saldrá para aquel 
puerto á fin de Irqsladar jos 8Q0 hiambres que trajo el 
Pizarra.

También so asegura que el vapor León saldrá el lu­
nes próximo con la correspodencia de Italia para Terra­
cina, siendo de inferir que con los vapores Pizarra, Co­
lon , León , Yuleano y la urca Marigalante traerse
las dos terceras partes de las tropas que aun se hallan 
en Italia, pues los materiales de g u e r ra , almacenes y 
demas efectos serán conducidos, por la fragata Cristina 
y lá corbeta Mazarredo.n

NOTICIAS DE HIAPRIO.

PARTE OriGIAI..
MIMSTERIO DE MARINA.

Exemo, Sr.: La Reinq nu(3slra señora se ha entera­
do de cuanto manifestó á este m inisterio e f capitán ge­
neral dé Marina del departamento de Cádiz en ca ií^  nú­
mero í4  de 7 d e l actual, y del acta que la acompañaba 
de la junta facultativa del mismo, ante la cual han terti-
do lugar las oposiciones para optar á las sets plazas 
de alumnos de la escuela especial de ingenieros do la 
armada que deben cubrirse con arreglo á lo determina­
do en ffta l decreto de 9 de junio do 1848;^ y rcsullaudo 
de k  u^oncionada acta que da los individuos que cons: 
taulé^nente han asistido 4 ÍQS qjorcicios son superiores 
en ponociraientos, según el órdeq ep qup se rolacionan, 
don Juan Manuel García de Lotpas, don Tonaás Eduar­
do T e lle rie , don Antonio Blanco, don Guillermo Wagón, 
don Prúdengio ürcullu  y Zulueta y don Casimiro Bóna, 
como asimismo en vista de las notas que respectiva­
mente han merecido cada uno de ellos, se ha dignado 
aprobar S. M. el acto, confiriéndoles las citadas plazas 
y concediéndoles el empleo dq alféreces 4e fragata ane­
jo  á las mismas, conforme al precitado real decreto; 
siendo también su soberana voluntad que estos sei& in­
dividuos queden á las inmediatas órdenes dql coman­
dante general dql arsenal de la Carraca en los mismos 
términos que I(> estaban los que los han precedido, y ba­
jo  el propio reglamento provisional, hasta tanto que se 
determ íne ofra cosa. '

Dígólo á V. E. de Real órden para su conocimiento- 
y  efectos consiguientes, quedando en rem itirle oportu- 
na'inenle los correspondientes nombramientos para las 
anotaciones de ordenanza. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 21 de enero de 1830.— El marqués de Mo-s 
fins.— Sr* 4 'replpr 6«neral (le la Armada.

MINISTERIO PE. LA guerra. .

El gener-pl en gefq dql cugrpo espedlcion?rio á los 
Ejsíados-Pp.nfificms ,.. desdq Terracina .con .fei^iq 20 dfi 
djoienibrc, remjto copias de una (:arta fiel (le|ega(ío apos­
tólico de las provincias de R ietí y Sabina y de oirás co- 
m'unicació'nés, en que se manifiesta c! sentimiento* de 
aquellas próviiicías por ía marcha de las tropas espa­
ñol as. ' .

El citadq áposlólico manifiesta que no.qs
él solp quien deplopa k  mqrciia de Ja$ bizarras trqpas 
eqpa^gks, sino la  pfOYj.npia en tqr^ ,, ^(ígmj se lo hacqq 
cypoíjer los. .clamorfCS de. los.bbispos,, gobernadores (le 
distijitOj presidentes dq las. municipalidades, 'de las C(\- 
rnis'iqncs y  dé lodo^'ló^'W enos'ciudadanos. Que la cíú-
da4 de R ieti conoce 'ya  la falta dé aquellas tropas, pro- 
téctoi^as nobles del Órdeíi público, á quienes los  pobres

male.
— Parece que. el proyecto 4^1 gobiernp ^o^re auipppr; 

to de sueldo á Igs, ^ a r g e n to s h a  sillo des.ecfiadq por 
la comisión encargada de examinqrlQ, y  q u e s o  pjqr. 
pigne. redactar olf;q aplicable á los sqlilado?, ca|}p$ y §ar- 
gen los. '

— Ha habido en Pnris el dia 17 una tentativa de robo 
contra el Banco. Varios individuos penetraron en e l Iqt 
cal donde se hacen los reembolsos de lo s  billetes y des­
pués de derribar la verja del mostrador, se echarúii so­
bre los empleados y se apoderaron de lodos Los valores 

.'que halkro it á m a n o ; pero el tumulto con que lo  hicie,-:

bendice'n peí; la generosidad dé los oficiales que á su 
partida les^ot^orrieroa: ebn cien duros. Einalmente, qne 
é l como Fepfesenkntp deJ gobierno pontificio debe trihur 
tarjes el prmcipal,.e|og¡o, pues que. jamás podrá enco iij 
trpp tjqp^ |pa& (^íóüca^-fp^s reverente á Ig sagrada per- 

.^aijUdaij,  ni fiel á su ^obiernp fem^ 
P.Qr^.- • . .  ,

E l general eg  g e fe ’inclpye también copias de las ’co- 
murycaclonés que el coVenéT del régtmíén'lo de'Sañ Mar­
cial,' como comándánte 'd é  las tropas que gusrneéiari la 
provincia de R ie ti, han dirigido los gobernadores 4e Ma- 
gliano, Rócca, Fara, Ganemorio, k  comisión municipal 
de D>eti y: el delegado apoMólico: en todas se hqoeo fes 
mayores elogios de jas tropqs espqpoIqs> mGnifpsUn^

engracias al coronel por los cíen duros que 
' afectuoso recuerdt^ljqíi p^pañoles.
los pobres, y lo manifiesta quAla lEslribucioñ sería heclij 
con acuerife del obispo.

' MINISTERIO De ESTADO.
Circular dirigida por el capitán general de la isla deCqbj 

á los e^K u ies de- S. M. -en el- eetranjene e l  18 de-R».
\iem|ífa dpi f f jo p r ií j iq jo  pasado,^

Hqp ap.areciilp éfi algupos periódicos, ingleses arlí, 
silculo.s referoofes á que .en esta isla éRipjea el acetaij 

de plomo para k  f  ibricacion del azúcar; y con ob jeto ’dj 
precaver cualquier efecto pernicioso al com ercio nació, 
nal q u o k  propalacíen d e ’'S‘},mejante especié pueda cae. 
sar en lós países es 'rm jera^, recom iendo á V. S . ,  en vis. 
la de le 'qu e  rae ha propuesto la real Junta de Fomei). 
to, de Af^ricuilnra y Com ercio 'de esU  isla, se sirva pg. 
b lica r y hacer que circule desde luego la falsedad de \\ 
aserción ó ncMioia dé los perjódleps ingleses, valiéndp^ 
par? ello dq los njeJíps que jg fg iie  ponyenienles y je su. 
giera su reconocido celo por lci§ jnferesqs nacionales que 
le están epcomondtidos en este puptq, y sobre fedg 
inconveniente sabido que ofrece esa venenosa sustaqcii 
que envenenaría á los mismos clalioradores si en k  fa. 
bricacion s i emplease; advlrtiendo á V .S .  que aquí ónj. 
camento se dió f rivíleglo á un inglés para úna refinerh, 
poro iod icada solo para el consumo de la isla y  de la Pe. 
n ínsula, y de ningún modo para la  esportacion al e*. 
tranjero, dando no se admite azúcar refinada.

Con estos datos, que cpn>unicp á V , .S .  para qy g?, 
biernp, croo inoportuna mqj’Rf eslensiqn, espepaudo qui 
su in io rés  y eficacia cg  defensa del crédito 'd e  npesUfli 
azúcares lo maqtenclrá ileso gn esq.punlq, peulfalizando 
ó desvanecie.nilo completamen te los efectos de cualquie* 
ra duda que suscitase (5 haya podido súscilpr esa tarifa', 
sa' (jomo infundada impostura, na'cida de un pertóiíicj
inglés.

FARTS NO OriClAX..

El Clamor del domtag;!)! inserta la «arta si­
guiente:

«Caspp. 18 4® ^efP-
»U rniserla y fes comisionado? fie .ejecución 

horroFfs. Aqip se ha llpvadQ e| ê (Jágdalo has.fe olpuqti) 
de jp á los campos y foge  ̂ fes aceitunas pqr c.qpnU de 
la aÁiqlpistracion. Es mas: ?e ha teqido fe ipsolpqcfe de 
hacer bajar deJ olivo al dueño y sé hap puesto’á recoger 
el fruto jornaleros epviadoq por ej cotnisfenado de ápre- 
niíosi '

»¿Bn qué país del mundo sé han visto violencias se- 
iriejahtes? ¿En qué época, la mas aciaga para España, se 
han practicado insultos tan graves á k razón y á k leyl 

Hpues no es esto todo. Oigan Vds. mas: en líaelli 
hay an k aclualidqd un comisionado célebre por $ui 
desafueros y por su carácter altiyo, que se ha permitida 
arranca  ̂Ips.b̂ ilcQnes 4e IfieiTO da ks qasaq y yenderloj 
á pública subasta. Quién ve esto en una provincia fcrai 
no leguedá mas que saber ni tiene que bqsQár qlrot 
datos parapiropar la miseria 4el pais.n,

—Sobro los hechos que en ésta carta'se’denuncian, 
djscurre él inísiio periódico én su húmero de ayerea 
esta forrhá:

(fConstItuirsc la administración en rocbfector-a deloi 
frutos, en vez de concretarse cuando utas rneraraenh 
interventora, es una usurpación de los; bienes agenpi 
que ante ningún tribunql puede quedar sjn ffistigo. Cpg 
tal sistema no hay indqftria agripóla pos^e. ge reduct 
al trabajador 4 Ja roas viqlqnta esclavitud sp !c o|)Ifga| 
beneíjciar cpn el sudoj’ de si\ frént̂  la tierra para que 
el fis(;o absorba el producto iníecro dé siis'.jifáncs, le 
despoje (leí capital, le trague la renta sin dejarle áunlQ 
suficiente para’ei súétdnto.

■ uEI arrancarlos' balcones de hierro de fas casas pan 
venderlos en pública subasta cí mas todavía. Aéi so das* 
truye un capital de ciento ó mil para aprovechar uos 
parte miniruo vale uno ó mediq. No lo-cî yti el árk|i 
por ci pip par-a coger, el,fruto, siao que cofta p̂ n 
aproYpehar ja iKy.afaspa. No se despoja a] giû íjjáoig.dfl 
su cjjpilal parq yenderio. á oír.o, sipo qqp, sj*. (ie§truye és­
te capital riú beniifiqio del fisc() y sin ventaja pápa nadh.

. ))La conlribuclop de inmuétíes , ’séguñ laá hases 
aprobadas.'p()r-ía’s Córles', debe recáe'r única y esclu'si- 
várftenté sobró líhá parte dé la renta líquida de la rique­
za imponible. Por tanto, apoderarse de lodo el fruto en­
cargándose d1 fisco de la recolección equivale á dcspojn' 
ál conirlbuycBle de la total reut? integra rip niitgum 
deduccjpnofe gastoŝ .pl p4?q que qrrancm ni .híyrro 
los balcones es desiruir á la vez el capital y k  renkj 

 ̂ jjSiguieydo.cste sislemq , fes moderadpq (Mmp|uír<iii 
1)0 spio con el.cúltiyo sino cqn fes misinas poblaciones- 
El (jue árrímea el liiprro de una caía para veoderloeL 
pá'go de la coniríbu(jíon, es capaz de arrancar k  pieij'̂  
de los cimientos y demoler el resto del edificio.

' »No; k  administración no está autorizada para mal­
baratar y destruir asi la riqueza de k>s conlríhuyont6S> 
B1 fisco no.’debe ni puede legalmente, sqr cosecharé dê  
acertuna de los labrqfíope?. . ..

»En  los dos casos citados el delito cometido ppr fe* 
qq,mirioDados.4é aprenijo es un afentadé cpntf^ fe |ocie- 
djüd eq lera . El |isc(  ̂ recolector de.frutos q^da Ieh.| 
coslaiíi) c rea r; el fised vendeÍJer de frutos i^ue no le pet- 
tenecen , hace una. concurrencia' antf-ecopóm ic^ á ios 
denias productores , perturba fes condiciones natúrales 
del'm ércado y destruye k  prbduccíon futura. El fisc® 
demoliendo ó mutilando los ed ificios, que son k  r íq u e » 
toU l del ccntribuyeiUe y están en buen estado dé con- 
servac ion , ateufe con tra ía  $egurida4. de fes pohIafií<t? 
nes., y acaba con larique^^.acufpyfe^afin r ig fe j i í fe R Í ’ 
ba jo .»
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En el llcrnhio de ayer lee el slg;niehle
comunicado;

«Señor Director del Heraldo. 
«M uy señor m ío : En el número de hoy se me hace 

una espeine de amena’/a dq examinar, mis aiitecedentes 
poíU icos, y copio no tqmo su publicación , le ruego que 
la verífiqup lo mas pronto posible. Si para caliücar mis 
Ojiteccdentes se alude ú la Vida militar t/ políticâ  do Ca~ 
pfff;f,.debo de.cir que lejos de arrepentirrae de ser autor 
de esta obra, me propongo continuarla escribiemk), cuan­
do tenga reunidos todos los datos de lu última campaña 
dp Cataluña. Ademas de mí vida, política queda Y . auto­
rizado para rpvelar la privada , mientras soy su afectísí- 
flio S. S. Q . B. S. M.

B. DE COBDOBA.
 ̂ «Madrid i2  ílft enero de IS líO .»

BOLETIN  RELIGIOSO.

SAIVTO DS HOT.
Nuestra Señora de la Paz y San T im oteo, obispo de 

Étdsp,  mártir.
SANTO DB KANANA.

La Conversión de San P a b lo , apóstol, y  Santa E l- 
i|^a, virgen y mártir.

CiiUos relighsos para el dia 2b.
Cuarenta horas, en el Colegio,de ni^as de la Pa^, don­

de. habrá misa mayor á las dfez, y por la tardo solemnes 
oomplelas, gozos, Santo Dios y reserva. —  Da principio 
la novena de Nuestra Señora de la Paz en la parroí|uia 
da Santa Cruz : á las tres y media se rezará la  estación 
y el ro sa r io , después el serm ón , que predicará don 

JoaqüHi García Corral, luego la novena, g o zo s , y por 
íittinio la reserva.— En las Trinitarias se practicarán ios 
ejercicios Quq tpdo.s los viernes * s.ieudo orador don Bpr 
nii'iicio Herrero.—  En la Concepción G eróa iin a , á las 
tres, se cantarán solemnes vísperas do Santa Paula, 
viuda romana.— En los Servitas se visitarán los aliares 
á las 'cuafri), y en los Italianos , oratorios y bóveda de 
San Ginés se practicarán de noche los ejercicios acos­
tumbrados.

Eli la Epoca <Ic'anoche Iceuios las siguien­
tes curiosa|^noliC{a$:' i :  /  .

«D é la s  noticias que cutdadosatñeníe hemos recogi- 
do^.^Ql^p Iq g\rcp,l»cmp (Je Iqs. (jifufeníes^ jwriódp:^? po­
la cos  que pt\t)í¡cap en' nuestro pais, resqítu io sí- 
giepte; ‘ '

..E q  p.f(vV,iácÍ3S. lüs tíos  periódicos que tienen mas 
suscrícion son respectivamente la Esperanza, el Cla¡»tor 
Vr^l Her̂ \do.f q<ie, llevan á correos de tres á cuatro aro- 
bas de peso. Siguen luego la España, la Epoca, la Refor­
ma y la Nación, descae dos arrobas y media que lleva la 
primera y dos lá Época y Reforma, lía'sta una arroba y 
veinte libras que onvia iu Nación. Siguen inmediatamen­
te el Popular y el P«cj»/o que se aproximan á las dos ar­
robas, y el Pa ií que lleva una arroba y siete libras, y el

Cafúlico, la Patria y el Observador que no llegan á la 
arroba.

A la cabeza de la suscr^ion en Madrid figuran el He­
raldo, el Clamw y el Obsertiador. Siguen luego la España, 
!a Nación, la Epoca, la Esperanza, la Reforma, el Pait, 
la Patria, el Caíélleo, el Popular y el Pwe&fc.

El Heraldo, ol Clamor y la Esperanza imprlnieai do 
|Ocho á diez resm as, según las diversas estacione^ del 
;aíío, lo cuál ¿qürvale dé cpalro á cIH ío,m ¡[ nóm erosr el 
, Observador viene á imprim ir lo mismo, aunque no hace 
mucho tiraba Bu^cbísimo m as; la tria 2,300 á

• a,aOÓejemplares; la Nacion.'f la Reforma de 2,000.á. 
la Epoca 1,400 para la edición d e  la tardo y 600 pata la 
de la mañana; ci Popular y e l Pueblo í,S00 y aproxíma- 
danienle lo mismo el Católica; el Paü y la Patria ito^rl-: 
man 4,000. ejemplares.

D,e estos periódicos el mas antiguo es el Católico, 
creado ^ntes, de 1840. Sjgue luego el Hereldíf, crqado. 
en 1S42; el Clamor en 1844; ia Esperanza en 1845; el 
servadorj te Reforma y te España 1848; te Patria., te 
Nación, el País y la Epoca en 1849; e l Pueblo en ISS ft.»

No sabemos si al poner en esta npta el peso que 
cada periódico, lleva ai correo se habrá, tenido pres.cn- 
tc que e l tamaño de la E sf£r .\nza no es mas qqe  nae- 
d iano: lo que podemos asegurar es que poquisÁRos 
ejemplares de nuestro periódico se hallan destinadas á 
un solo, s.qscritor ,-y que mas de la mitad de ellos sirven 
á diversos pueblos , cuyo número llega en algunas co­
marcas ,á diez y dvee • liecUo qqa se éspljc^ por la pe­
nuria á que 1¡7 años de vejaciones y alropellam ienlos 
tienen reducida á la antigua España. Tainbrcu debemos 
advertir que ia E spu banza  no.se fundó en 1845 , sipo en 
octubre de 1844.

I j Os  v e i id e i l o r c s  de. c a r r c f l l i n s  y  p e ta r d o s
■han tomado la costumbre do acudir todas las noches á 
la puerta del convento de te Trinidad cuancto saleji los 
iUscipulo.s de la academia de dibujo, y sácápdples |o$ pOT 
eos cuartos que cada uno puede adquirir en su casa, tes 
proveen de suficientes municiones para que bagan |a 

■guocra á cuantos á la sazop pasan por aquel puntp,. Ya 
han ocurrido algunos lances qqe pudieran h.aber traído 
matas consecuencias, por lo que llamamos 1a atención 
de la autoridad, á quien ha oficiado el d irector de di­
cho cstablecim ícnta manifestapclp ostp misino, á fin de 
que se coutotigan unos desórdepes que , si bípn tiapen 
e l caráctev de juego ó diversión de m uchachos, hap 
p.rQditciJo ya repetidas qqe^as Cp aquella vecindad.

E n  la  m a d r u g a d a  d e  a y e r  ^  p r c a d iú  fu o -  
go  en una casa calle de Toledo, pero aforlunadameate 
pudo qcortarse al poco ralo. El repetirse los incendios 
dos y t f ís  diqs consecútiyos, como, ha qcurridq ojiorg, 
es una casualidiul, poro Upa casualidad que sucede 
siempi'JB, sin que liaya motivo alguno á que alribuirln 
Sin duda este es un mal contagioso quo padecen las ca­
sas de Madrid.

T r c A  n ic iis i iu lid i^ d c s  y  la  f|si(» v a  d e  c u e r o
debe el ayuntamiento de .Madrid á sqs dependiente.s, sin 
qu(2 por ahora.huya esperanzas de que sc'le^^ p?Sueq 
tos atrasos.

oído el ^qMeruo «Icftlíiia-
dp. yq qlgunqs fondos cpjTespqndient.es á la recaudación 
de este uño para, cubrir varias atenciones indíspeiisa- 
bl .̂s. que habían quedado pendientes e l anterior. Este 
precedeule no da m iiy buenas esperanzas de puntualidad 
en Ips pagos para lo sucesivo.

Asi Dclilorc uu p.nriódico 9I hallazgo do un 
cadáver que e;^,ue^,tq al. públi.qq e,n la capjlte del 
c p ^ ip .  de, íaedÁqinq tnañana de ayer:

«lt*^e.ce que el din del 3,ctual fue.ron unos al.bani- 
IcSt blanquear uit cuarto, de Í3 c^s{^ núm. {3  de lu calle 
del Agüite, y. h3j?j,ei)dQ.úlü 4  sác^r 3gua del pozo , ob­
servaren que, lo.?- eubps tropezaban pú un pbjeto y no, 
sei lígoabnu, Fu vk ta  dé. esto dtsp.usiepo.q e.cli.ar los gan­
chos, y  esUüjfUou cqq eites un ped^.zo. de camisa, vol­
vieron á echarlos, y sacaron el cadáver de un Iiombre 
qqq, segy ítiM f^W e del facultativo^ por el es.lijilo de pu- 

, Uej^ccLoneq que. se encontraba podria hqcer un iñes 
que estaba en dicho pozQ.>,>

E^ pcAqr gofo î qUlíco de coric Ua
acordado qbe los di,rccloies de los ^^lablecimientos de 
beneficenei?, q w  e^fá encargada la junta provincial, 
pen\|tan á 1:̂  secretaría do la misma e| día último de ca- 

, da m es , una nata de Us lipiosnas que hayan sido en­
tregadas á cada uqo de dichos establociiulenlos rosp.ee- 

' U v a ^ n t e , para Rubhcqrse qn eshad.Q de el!,as  ̂ y sí al­
guno de los que liacen estas limosnas tuviese por ce ii- 
veniente no dar su nombre , se pondrá en su lugar las 

;íniciales ó seña que indiquen.
Esto no-obstante-, se oomprandorán las menciona­

das limosnas en las eqeütas gt^ncrales que trimestral­
mente han de someterse á la junta provincial.

Según dice el Sleratdo, anleayer a las 
cinco de la tarde, en la casa núrn. 27 de te callo délas 
Infantas cayó en un brasero una niña com o de unos 
cuatro años, la cual murió al instante abrasada por el 
fuego.

Leemos en el ^lau)ort Parece que el no
haber verificado ayer su ascensión la desgraciada viuda 
de M, Arhan no 1)3 dependido de la atmósfera qi i)c  alia, 
sino de Qtfas causas que pq  dejan por ciertq en l^upn lur 
gar á cierta persona.

l?iico 9I iiflsuia ^eriúdígo : Se
el señor Aran^, marqués,(le Sayiíla Iq Nqeya é  iq^rodup- 
lop ila ofobajadorres, vq á ser agracte(lq cop Iq digiiitjad 
de gokpdc da Espqñp.

m \ w m .

Chubasco político.— Bajo esta epígrafe leemos lo 
siguiente en un periódico de los Estados-Diildos:

«L os  presidentes do los. Estados-Unidos desde el 
ticnqpo ác Iq cmanpipacion del país , han $íJp íne.tqra- 
bles Goq Ips empleados púhijcos de ci,eqppia^ ,poht¡ca,§ 
distintas de tes suyas. Es valar ciiteudído y por esta á 
nadie cope de susto la Hmpia do empleados qup íiid ís- 
penqi^l|leincnte Gé||c lupar al cqfnbiarel pa|.s dé adminte- 
Iracion. Si el presidente electo es whig , los empleados

públicos que no son de aquel' cqior lio.l.ítico,, sB vcu lan­
zados de sus em p leos, sin ^U(3 á coiiservarloSj en. §us 
puestos basten ni la aptitud., ni los s.ervÍ9ips prestados 
anteriorm ente. H ila  honradez, n f ninguna coqsídera- 
ciori Immana , y sus puéstos son ocupados por candiJa- 
los de opiniones, contrarias á io^ vencidos pero análogas 
á las del partido victorioso. Mas si el presidente.es dem.ó- 
crala , la escoba entra en la casa de los w liigs , y éstos 
tienen que abandonar sus puestos ásus enemigóos políti­
cos. Este se esplica muy bien. Si los empleados de b s  
distintos ramos administrativos no estuviesen identifica­
dos en principios con el gefe que dirige la gran máquina 
política , el gobierno central se hullaria cdnstanleniento 
embarazado y te tiurcha de la aóminlstnacion carecería de 
regularidad y uniformidad de acción. Este principio do, 
gobierno se ba hacho en esto pais tan ríg ido y scroro, 
quo la  adminislracion ac tu a l, que al encargarse de i su - 
peemo gob ierna declaró que cu e l ramo de erapioados so­
lo atuiiiieria a l mérito , aptitud y bopradez, se. ha visto 
obligado á guéhrqgtsr aquel Bcippipio do su programa 
pp.htico-admiate.trqtivo. U a óegane del partido dc.n\ó.craU 
dexLuucialq incoQSécupntg quéh;^ s i ^  pi gqner.9l  Taylor 
CQQ IqppIíUaa que pfi^fúó soguii; pa.su pci'íodq pregidea- 
c í a l , y Iq q p u ^ d e  haber á mas de doce uéil
eptploatlíjs,, slu que patí\ « I b  hubies.en dado te ifleocu*. 
caqsivde.^pseopfteiKqjí ií^sqllpipacia. ^ogiuí pj cálculo 
dpoqufil díitrlg;, bqu sjeb por pl gojiíoao deí
pru^i4(jHihiTiytloí:, erj ig R g o íj^ p R  i# ,a feC ox| ip¿ l!im eu - 
tc3 ,0/ )0 .aJrqhuslra ijc^  dp y 4,000 depeudien-
ti^s^b^lbraosdelpaisu iRri^ ipo,; cg  ^
in.l(^-io.r,,tes&(^w,^-^CÍ9i^s^Pj^aade.4^^^ pl de Ua-, 
cicuta I  ca  o , ^ s  i;j^ .^ctqpp¿p!j í  Mieij-, 
Ira s ta n b  a ^ 4jliag  ej chuba^pp, f  ggb,
seca , con la esperanza^j} ^  Iq rftbgudw á I05 v^hígs.eii, 
pl ^tjórijnp ppríodi»,p!;esjdencteI,  ̂ spgun eljqs.  ̂ el
pi'yri.W ftpfCííJenjp <1«. (os ^tadas-^ iiid i?^ s.̂ .rá depji4- 
crata.»

* /  Unq 4e. lo? últinro% (bfliíügQs ^ e fec ti^ ó . en Be-¡ 
f oy el banqueta Iq? itfiteiíolértt? da Papi?. Cpbh ' qrofl 
te temosa, caza qqa 4úr.anle quince dias h^bíau hepha 
contra jas cglas (]qa afectifhag jas híb? subterráneas 4 é  
la cqpUal. A^sticifo;) Iqs docé brigada? de aíb^rtelepos 
tpR  sus. cahOiS, pqpcesíoudjeftlé? I  ojglMWS, pQ^yid^iteSu 
La loasa era de id a  cubje.fb?.

h.a ,cq ,iida r ib  ser es^jlóoili^ai j  (fió  iw^rijiiva, ci^- 
b fic  pov segupete, te 1^. mozos ?qcai-cw pqp Ips 
asados y ensaladas. (Ips cnqi-ípes em pan aos de ¿jiarlcus, 
sphro cu jq  ppb^ibra e i paslpléjip sujxj dibujar iogéniPT 
saínente un albañalero traspasando á una ratq cqq  su 
lanza. El pastelero recibid esa ins^teaoip;i del guadrp 
de Rafael que rc^jesenla cj A jcapgel atcfrando aj dp- 
m^qnip. Ej prqamento de estas dp_s ^plosjnas caréete 
cierto de las reglas del grt.e^pefo ^  origluitliJad érá la
in.TS preciosa.

A lps_ postres hubo bn ¡iin s ,y cn lre  otros uno d ir ig i­
do ál co.npleto eslerm injo de las «ra las g|rises Je N o fu e- 
gá». y de fas «negras de Inglaterra.» Tam poco fujtarpq 
poesías, habiendo una dnigjda al d irector general deT 
jarditi de plantas^ deJicánjJóle dp^ tnq^níficqs ratas ne­
gras de Inglaterra que todo París descára ver.
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do j conserva la misma sqreqidad en su m irada, la 
itiisnaa bon'dail éii sp soiifisa.— I{é  a q u í , querida 
amiga, te 4Ü9 .i()omlngo , esforzándose en vano para 
disimular su Qmocípu, Iié 'aqu í nuestra prima Este- 
teqia 0urpnJ, que.ncte dispensará el honor de pasar 
una noche en|nuestra’casa"'antpsde ir á Malesaygues. 
Entonces’ me abrazó Antonia ; :cuán turbada estaba 
al eslrecliarla entpe mis brazos! jCuánto valor lie ne- 
ce^ilqdq para Tencér la agitación de mi pima, sobre 
tpdp cuando. Antonia ine recibió con esta afectuosa' 
y cqmúiycatíya ternura, que es uno desqs m ajqres 
e^qbantos, y .ante lá cuál, so varia toda resolución y se 
pierde to ,^ .á en e rg íá ',ÍC u á n  grato me hubiera sido 
pqdertedecír.— <íNo , ‘no sqy esa Estefanía purand, 
”¡^rienfa lejana'que, nunca fias conocido ni cónope- 

soy Julia lu compariera  ̂ tu ánaiga, tu lierina- 
»na; Julia á’ qu ien crees muertá y que vive y le  aq ia !» 
R'^sistí c’Sbs arrebatos y me ausenté esírcchándola 

ven -s entre mis l)ra¿os, pepo coii trasportes 
•b-'.'oii atlmirarla abún  tanto.

á babilácjqn prjJxuna 1̂ dos- 
ijiicl|0 dg pom ingí^ y b j j  presentó á̂  su Iiljq Agricpl;, 

jp qy  Ijpi^lq joven Je 15 á 4 6 años, pero que iip 
es tan'rqbusto comp b., sérií á su edad nupstro Ge-' 
rójjynp. T b ije  lo* pjOiS azules de su iiiaJ ie, y el bo- 
nítp, .cuerpo j e  Domingo én nu’estrqs hermosos dias.

c jap t0,.á Antqnia no me cansabá de mirarla. Era 
Ift ¿á}ja Je la larde, y muy prpnto enc.eudi.dá la luz^ 
ijfls encqnlráino? los ..cuatro en q1 seno de l.is in lím í- 
dijde^ Je temiilla. Éntouces pudq apreciar en pocos 
ra^piepios la tranqujla felicidad dq este malrinionío, 

apasígnadq quq el nuestro, pero qup, no ha 
sid,0 tupbqcjo por n jógiiu  d isgusb ni ningún contra- 

pude, popiprender qufi, enlregadq Domingo 
curso.de b o  fl^Gc vida, lia couclujdo po.r 

el.pqHlo terrible de partida, y que 
te  núsi.on, vengadora que María le legó, ?e ha co.nver- 

paraéi e.n una memoria importuna en vgz de ser 
s.U pensamiento dpmiuatüe. Eu nuestras aventureras 
C firferí^  al tfavés j e  las raoutaña^ de. I4 Lombardía 
y. de ia Stúza, ó en nuestro nido encantador de Bú- 
^€no, al frente de tan estensos horizonte?, hemos 
B.9d iib  aun .qn raodio de nuestros amorosos trans- 

y de, los eangeuamientosjle nuestra dicha re­
cordar la misión siniestra que teníamos que desem- 

bl sipgH'^r é iinplaca.hle destino que, nos ha- 
%  pflln jo, q.^rojáháoiiQ_s YÍ.ol.éiU_4m,cnte fupra (Je te 
'̂tda ordinaria y  haciendo líc nosotros unos felices

proscriptos; poro on este modoslb salón donde An- 
tonte b  llena de comptacanpías, donde Agricol es­
cribe á su vista, doiiLje Ips trabajos y tes alegría? de 
la vida doméstica conse.vvan toja' la 'tfanquijiílad del 
estado llano, no puede Domingo ser sino un buen 
padre, un buen esposo, un hábil y leal notario; y oq 
esta dulce ex istenc ia . donde los días son iguales, 
1a horrible cbusula del testaraeato de María se ha 
cq jvertidq  pura él pii una pág¡na estraña, horrorosa 

'é  ínfernpl cjue no sp atreve á romper, pero que no 
quisiera volver á leer.

Estos primeros momentos que he pasada de este 
modo al lado j e  pom jngo y de su muger me habían 
causado tal emoción y alterado.en tales lériqínos mi 
voz, que me v i  obligada á responder lacónicamente, 
á las ainjstosas'pregúnlqs para evitar el que Antonia 
me conócieso. Pero al cabo de una hora encontrán­
dome ya mas serena hablaba mas y vi que Antonia 
me fijaba'con una indefinble lu rhacipn ,' y com o sí 
mi voz le hubiese despertado algún lejano' y confu­
so recuerdo. Dqmiiigo inc hizo cou d|siniub una 
seña; varié un poco la voz, y conmovida ^ntouia 
por un mónienio, rae pqreció después CQiijpíe.tamehte 
engañada. Así pasám os’já nqcíie sin demasiado em ­
barazo; A cosa de las diez' manifesté mi cansancio,' 
y 'p e d í permiso para rélirarm e. Entonces, mi que'ri- 
do Clauilíq, hiihq un momento en ^uc toda mi re­
solución me abandonaba. F ie l á iasleyp^ de 1? bue­
na hpspitaíidad iiabia. mandado Antonia preparar mí 
cama en sq cuarto. Cuniido nos enconlráinqs sojps, 
se puso Antonia de rodillas y yo te im ité. Después 
de iina corla y ferviente oración me dijq volviéndose 
liácia mí: ,

((Rezáronlos, c.qmp jo hago todas jas noches hace 
uyqirile 3ños, por dos amigas á (jiiiepes quei;íá qiur 
«cbq , y cuya n)cmori.a qstá grajiada en mi corazón: 
«s e  llamaban María y Ju lia .» teO b jid o  nueyaméníe 
su? puras y blancas mano?^ «D ios m jo , dijo en v()_z 
«baja , acog§ j en vuestra misericordia á Maria y á 
«Julja tan cruelm,enle Iieri.das en este m ijtd o ; b -  
«irifid, Dios m ií), la fclicided q.uc, me habéis dado, si 
»e^  nepes.'j.rte una pspi.'jcio.n para hacer subir ly s la  
«vos sus almas desoladas.» Cuando nos leyantábaT 
rngs las lágrib3S inundaban mi rostro : ella lo vijj, y 
t^pdiénjom e los brazos me dqo: «Estefqnía, no sé lo 
«que m ,epasa: en pocas hor^s como, Iiace que 
».p^ qqpozpp, aip.q ya; ¿rae ampréte vos también á 
«m í ’algun poco?a Yo me eché en sus brazos toda

E jtiijlls á All|ô IA•
Maíesaygues, febrero de 4774.

Hajiqis s jjo  teepofiJentade mis pepas y torm en­
tos, querida Antoiite, jústo será que 05 parljcipe mis 
alegrías.. S í , querida y l^uena amiga, lie vpelto ó aJ- 
(júirir él cqi’azou de .M. de Varni. 'Estraña? equiyo,-:, 
caciones, que prefiero olvidar ^ comprender', nos 
habiañ desunido ^oeqá  poco, sin que mq ha^a sido 
posible conocer esa secreta influeiicia que sobre 
arabos pesaba alejándonos cadq vez m as , conqp la 
fruta qué carcomida por un gusano iuyisible cáe del 
árbol. ¡O ji, cuánto liq sufrido ! pero bendita sea la 
causa ele ían los dolores. Creo hoy no poder calcular 
el ^olor de verme desterrada dQ'su corazón, sino por 
la dicjia (fe su posesión. ,

Despuesde haber toniadó las arrqas y ofrecídose ' 
á la disposición dé su rey qué le ii.a dado el mandó 
de un regim iento, M. ile Vacni vino el año últim o áf f 4 .1 I . , ** « ••  f *;*»̂  4 /i .•» • '»  «•' •»>
pasar qna temporada en Matesaygués. Me,lia pare(:idD 
satisfecho, al volver, á ver este castillo que habitá- 
raos los tres pripieros ¡uíos de nuestro m atriinohioj 
y  mas satisrccho todavía do abrazar á sû  hijo j cuya 
hermosui’q y bupn carácter tan’ conteiita me tienen. 
?ero' siempre pá'recia }iíq tile lp¿  mi lado M. de Yarnj: 
ajgu)ias vece? iba á bablurme, á abrirme su a lm g, á 
pedirme un consuelo- pava alguna' dcscopoclja íiéri- 
da; pefq.a í iristanie'inismo un senfim ienlo invencible 
lo contenía. En vano me ponja simple y risueña co^mq 
én los p’rim'éros tiempos de'nuestro malrimónlOj en 
váno váljémlome de delicadas proyocacionos le in ­
citaba ó gpe 'm e reyelasesus secretos; rompía brus­
camente h  cOnvérsacion, evitaba enconlrársé cqn- 
migo y temía entonces volver á cippezar esa jipr- 
rim e vida qup tuvimos eu Avignon, de la que nos 
soparámos tan heridos y desgorradas.

Paseábame una de las inañanas de otoño por el 
jardín. M- de V a rn i, queriendo conocer el estado 
de te educación de su hijo, entró en mi cuarto, donde 
esíabqn los libros y cuadernos de Elzepr; buscó en 
mis cajones, y  uii momento déspnes oí ún grito .... 
¡oh! un grito  que me sobrecogió, pero sin asustarme; 
porque me pareció .que erateloducido por una ale- 
grja inesperaíte que Iiabia tenido M. d e \ a r n i : muy 
luego tq v i acercárseme ; c?taba pálido y fatigado; 
brillaban sus mjradas; su mano temblorosa tenia 
unos papeles que me enseñaba con júbilo. Tendí la 
vista y conocí mi letra ; era ima especie de diario 
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que oscribia tqdas las tardes dqsde que conocí toda 
la eslension de mi Infftctunio en mi pacílfc'a soleditu 
je  RÍatesaygnes. Éq este diárip, ecq líel de mis ¡má 
presiones ,‘ Je mis recuerjps, había derranrado mi 
cqr.azon ppq entero; nada e:Tiaba en, cara á M. 
Varni; p.,ero sí pjrogunteba ponqué no mq amaba ya.

q !:- . .  ^ ----- ... 1 . - . -  V...-ue es mas , por q̂ up no se amar. /Do
dónde procede que se separa de ip í? '¿ab riga  m ite lm a ,' 
algún pensannehto que nq sea el sli;jó? ¿qué supone? 
¿qué cree? ¿qué se interpone,-eptre liósotros? Y  so - 
b fe  este inagolahle tema bqciá mi| y mil ,con|enta- 
rios. Bpndilás seáis, sencjljas'páginas,‘ que sólo erpía 
es.cribicqs para mí,  ̂y, que sqs'rniradVs fian escuclrte 
n a jo . jA ld 's i sdpiéséis, Antónte, con qué fre.nesí.m$ 
dujj.a las. gracias, c.on fuc^p 'me pedia pendón., 
con qué lennura^ se acus(ibq j e  haberm e'(Ipsco- 
•nocidq! Pero ¿ según e?to,. hada sarjáis ? mé ha pró- 

•^untejo dos y n ¿s veces en el trasporte de su ple- 
'^ría ': m.P engañaba  ̂ ína<ía sabíais? ¿ Y  <¡ui 
era fo.qjie (^013 faberH ,?  lie replicado sorpréndida: 
sqbia m íe p '̂ amaba y sé que qs a m o : y i j  cóm pri- 
inia entru mis brazqs^j, comp sí en un solo momento 
liubtese que|-idó. conquistar l(i jícb a  de dip'z anbsj 
¿Qué secreto qs ose á. que almila M. de V arn i, y que 
di;bia tevantac eg lre  nosptrctó una barrera ldeal?'PoCo 
me iniporia. No_̂  quiero saberlo; 110 quiero apoyarme, 
sp])r.9 mi fjjl jc id q j, de m jjilo  que np ?e r.ürupa o irá  ̂
vez. M. de Varni pjanece tranq'ujlo, cou^^jlajo. y fe­
liz : gusta mucho que Je liadle de mi ternura; Jé ver 
retratadas sobre mí pálM^ frente, jas s/;qales de este 
am or, gup ha sido para mí un la'rgci disgusto en­
tro dos ^le^rias : ^ u ^ d e  enhorabucpia el pasado ^ s  
tristes y sombrías páginas. Ya qp nip pertenecé; solo, 
es.dq Dios, quq perdona |a§ fa ltas^  que me p e rn íjé  
cicateizqr [as jtegas. Adiós , querida Ajiloñiá ; aler 
grqos j e  mi dicjia , ya que sois bastante feliz 
com prenderla, bas’{an íe buena.para participarla. ^1- 
zeai‘ eiiyía á Agricol m il caj-uios, y 'yo . spy vuestra 
afeclupsa ‘ ' '' '

E dL’VIGIS D£ V .

Maíesaygues,.diciembre de 4774.
' Mí querido V r . I^ m e l: El interés que os tomáis, 

por todo Io_gue nos ptfncíefne , me UYueye á d^rpS 
parió  ds.dos auceaos,'d^ lo£  c u a i^  d  u .
p a  de alegría;' y  el o tra , que hace algunos años hu<-
bíera sido para mí uno felicidad, me entristece e l-
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El banquete terminó á mejiia noclie con entera cor* 
dialidad. M, JohnW arlon  ha pagado al gefe de las do­
ce brigadas la suma de 60,000 francos en bonos del te­
soro, por las 600,000 pieles de rala cogidas en quince 
dias en los sumideros. Estos 60,000 francos se han re­
partido entre los i44  albañaleros de París y sus gefes.

Muchos auguraron á M. John Warton haber hecho un 
mal negocio, á lo que él contestó, que un pais escéntri- 
co como la Inglaterra, los guantes de rala debían obte­
ner mucho éxito. Estos guantes , decía, serán buscados 
por las ladíes com o objeto de curiosidad, mayormente sí 
la corle de Inglaterra los pone de moda en la próxima 
estación de verano.

Creemos que se leerán con gusto los pormenores 
que traen algunos periódicos americanos sobre la tribu 
de los indios llamados Navajos y Camanches.

El Nacional Inielligencer con referencia á partes que 
supone haber recibido el gobierno de W ashington, dice 
entre otras cosas lo que verán nuestros lectores:

El buen éxito de las negociaciones del coronel Was­
hington se debe acaso á la muerte del que había sido 
gefe de esta tribu durante los úllim ostreinta anos, y que, 
según informes, era naturalmente díscolo y enem igo acér­
rim o de los habitantes de Nuevo Mégíco. Su sucesor pa­
rece dolado de mejor índole, y acaso no desconoce las 
ventajas que su tribu derivará de la observancia de los 
principios de paz y armonía con los habitantes de Nuevo 
Mégíco. La tribu de los Navajos cuenta aproximadamente 
de siete á diez mil sectarios, y de éstos, dos ó tres mil se 
ocupan esclusivamenle en la profesión de las armas, y 
generalmente están bien montados y provistos de cara­
binas, lanzas y  arcos de flechas que manejan con singu­
lar habilidad. El terreno que ocupan es muy fértil, y el 
maiz se produce en grande abundancia.

Menos afortunadas han sido las tropas anglo-am erí- 
cánas en sus operaciones con los indios camanches, 
pues aunque los han batido en distintos encuentros y 
guerrillas, los indios se rehicieron y empezaron nueva­
mente las hostilidades. El 16 de agosto fué herido en un 
encuentro con los indios, el gefe de las tropas anglo­
americanas, á quien sucedió en el mando el teniente 
Bryan, dei cuerpo topográfico de Ingenieros. En el mis­
mo día ocurrió una escaramuza á inmediaciones de Las 
Vegas, efltre las tropas anglo-americanas y los caman­
ches, en que vencieron las primeras con muy poca pér­
dida, al paso que de cuarenta indios que entraron en 
acción, sólo escaparon con vida diez. El cabecilla P e lr i-  
11o murió en un encuentro posterior, y  su m uger cayó 
pris ionera .»

Hace ya tiempo que no había ocurrido en N u eva - 
York un incendio tan destructor como del que vamos á 
dar noticia á nuestros lectores acaecido en la fábrica de 
azúcar de los señores Woolsey y W oolsey situada en esta 
poclacion. El edificio en que estaba la refinería de aque­
llos señores tenia once pisos y ocupaba casi toda una cua­
dra. Por sus vastas operaciones era considerado aquel 
establecimiento como uno de los mayores del inundo^ 
El fuego principió á la una , en momentos en que so­
plaba un viento fuerte y lio v ia  con no menos fuerza; pero

la violencia de las llamas fué superior á to d o , y e ii m e­
nos de cuatro horas el edificio y su contenido se vlefon  
reducidos á ceniza. No obstante la lluvia , acudieron al 
punto las compañías de bomberos con sus «scelentes apa­
ratos ; pero desgraciadamente el edificio era demasiado 
alto para que el agua del croton pudiese llegar á la al­
tura dsl último piso , que fué donde se originó el fuego, 
por causas que aun se ignoran. P o r consiguiente, todos 
los esfuerzos para contener el progreso de las llamas han 
sido vanos. Tampoco fué posible salvar ninguna parte de 
la grande existencia de azúcares , e t c . , que contenia el 
edificio. Las llamas sé estendíeron en todas direcciones, 
y las casas contiguas sufrieron mas ó  menos por efecto 
del fuego ó del agua que arrojaban las bombas. Sin la 
constancia y actividad de las compañías de bomberos, la 
conflagración hubiera sido de resultados mucho mas 
tristes.

La pérdida de los señores W oolsey y W oolsey se eva­
lúa en seiscietos mil pesos, de los cuales sentimos saber 
q u ís o lo  tenían asegurada la mitad.

El United Service Gazette , periódico inglés , se­
ñala varios hechos que demuestran que la pasión del jue­
go  se ha d isarrollado mucho en el ejército británico de 
las Indias Orientales. El periódico inglés cuenta entre 
otros casos el de un coronel de artillería , que después 
de haber ganado 10,000 libras esterlinas (50,000 pesos) 
en algunas especulaciones, todo lo ha perdido al juego y 
fué declarado insolvente.

castellano, 2 tomos i6 . Conducta de confesores y de las 
almas, 2 tomos 6. Entretenimiento de San Francisco de 
Sales con el arte de predicar 8. Cartas de Palafox, edi­
ción de lujo 6. Vida del V. S, de D. P . J. de Avila 4. 
V ida, milagros y revelaciones de Sta. Gertrudis la Magna 
12. Ducós, doctrinas é impugnaciones de los protestan­
tes 8. Romero, arte de canto llano y órgarm 8 . 1 oriento 
de la gracia y profecías de Camactio 4 . ^ m in o  de ia 
R e li«ion , misterios y dogmas de la Fé 6. Benedicto X lv , 
Sacrificio de misa. 10 La familia regulada 8.— Calle de la 
Gorguera, núm. 7. . 9.)

FAQUER-LABOÜLLEE
perfumista y fabricante de guantes. París rué RIchelieu
número 83.— Invenlorde la'Amandine (alm endrilla^ pasta 
de toilette para preservar las manos de los depliA 11^ *- _ a rk i\ * n

Hercado» públicos de grados
ALBÓNDIGA DE MADRID.

Preciot en el mercado de ayer.
T r igo . . . . . . . . . . . . .  de 30 1|2 á 34 4i2
Cebada..........  de 15 á 16
A lgarrobas..... de á 16
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ESPECTACULOS.

TE ATR O  ESPAÑOL.— A  las ocho de la noche.—  
Isabel la Católica , doma nuevo histórico , original , en 
tres partes y seis cuadros.— Baile.

DIORAM A.— Establecimiento primero y único en su 
clase , silo en la fábrica platería de Martínez.

Entre otras magníficas vistas de edificios notables, 
se manifiesta el suntuoso templo del Escoria l, tan gran­
de como es realmente , oyéndose tocar el órgano.

Está abierto desde las once de la mañana hasta las 
cinco de la tarde , á 6 reales las personas y 4 los niños.

UN BARATO  DE LIBROS ECLESIASTICOS TODOS 
en pasta.— Catecismo católico en tres lenguas 4. Traba* 
jos de Jesús aumentados con los de la Virgen y los evan­
gelios para predicadores, 2 tomos 10 rs. Lakis Jurís 
eclesiásUcí i .  Catecismo Romano con notas 6. Benedic­
to XIV, Casus concienlla 8. Lárraga por Grosin 6. G ra- 
dus ad parnasun ó sea Diccionario poético en latín y

deplorablesliy lUUCttC A* --------------  I •
efectos deí frió , como grietas, sabañones etc. También 
ha inventado «n  sabon dulcifié (e l jabón dulcificado) que 
se dignó aprobar La Socieié d‘encouragement (Sociedad 
de Fom ento) como asimismo el mas suave para Ja barba 
y la toilette, etc. Trasmitirán los pedidos en Madrid, Mi- 
llet, ca lle de Hortaleza, núaiero 40.— Barcelona, Ram í­
rez calle de Serra^ número 6.— Valencia, Novella, ca lle 
del Bans deis pavesos, número 8.— Sevilla, Troyaiio, ca­
lle de Escobas, número 27. (A .— 19.)

MANUFACTURA DE PRODUCTOS QUÍM ICOS, Y  CASA 
de comisión y de confianza para la compra y venta de 
todos los artículos de droguería y de farmacia para el 
uso de ia Medicina , y de todos los productos quím i­
cos para las artes á industria.— Doctor Guesneyille, 
sucesor de Vauquelin , miembro del instituto , d irec­
tor del colegio de farmacia, 9 rué Haulefeuille en Pa­
rís.
Lista de los principales artículos de nuestra fábrica.

Productos quím icos para las artes en general.
Productos para el tinte y  la impresión de las telas; 

para el dorado y p lateado; la daguerreoiípia y la ploto- 
graíia : los fuegos artificiales y de color; para los esmal­
tadores y pintores en porcelana; las cristalerías y vidrie­
rías ; los jaboneros perfumistas etc. etc. ^

Productos químicos y reactivos para los quím icos, 
para el uso de las escuelas, universidades , colegios, 
pensiones y otros establecimientos del gobierno.— Mate­
rias primitivas para los laboratorios , colecciones para 
el estudio de la química las cuales comprenden los me­
tales y cuerpos simples, ox idos, sales del reino mineral, 
sustancias del reino vegetal y animal etc. etc.

Los diferentes utensilios para laboratorios como v i­
driería é instrumentos físico-químicos y de pirotecnia.

Productos para la farmacia y la m edicina.— Produc­
tos quím icos dei reino m in era l, vege ta l y animal.

Productos farm acéuticos, como estrados , ungüen­
tos, emplastos , espíritus , esencias, aceites etc. d e .

Nuevos productos para la salud y para el tocador.
Nueva agua de C o lon ia , á la verbena. Vinagre de 

O rien te (com oe ld eB u lly ). Vinagre de salud contraías 
epidemias. V inagre para los pañuelos con adición de al­
canfor. Nueva agua de Bolot para cuidarse la boca. Vina­
g re  glacial para respirar. Estrados concentrados de todos 
los perfumes etc. etc. etc.

La  casa deGuosneville, fundada por el ilustre Vau­
quelin en el año de 1791, cuenta hoy cerca de sesenta 
años de exitencia. El Sr. Doctor Guesneville, redactor de 
dos periódicos de los mas estimadesen Francia, La R e ­
vista cienlifica y Los Secretos de las artes , ha sabido 
conservar siempre la buena reputación de esta casa. Des­
de el r .  de enero de 1850, la casa Vauquelin Guesiievi- 
lle es la designada por lu opinión pública para rempla­
zar la casa J. Pelletier Beithcm ot en la fabricación de to* 
dos los alcaloides y de todos ios productos de la farma- 
cia.

Quedan autorizados para trasm itir los pedidos, los 
representantes de la Empresa Saavedra de París 25 , rué

dd Helder, que siguen.— Madrid: Sr M iílet, Ca lle de Hor­
taleza n°. 4 0 , almacén. Barcelona, Sr. RarmVez, calle de 
Serra n®. 6. Valencia Sr. D. Salvador Nc.vella calle del 
Bans deis Pavesos n.® 8. Sevilla. Sr. Trov ano calle de Es­
cobas n.° 27. Cádiz, Sr. D. Eduardo R e ’y calle de la Carne 
n®. 101. Valladúlid, Sr. Ü., Anselmo Hi’ ierta boticario. Za­
ragoza. Sr. D. Joaquín Clavillar. V ilo r ’ia  Sr. D. Beruardino 
R ob les , Librería. B ilbao, Sr. D 'jn  José María de Velasco. 
Almería , El Encargado princi^jal de la agencia minera 
La Equidad. (A .)

LAM PARAS OMNIBUS, CO N MECHERO .MOVIBLE 
privilegiado.— Al S o l,  rué V iv ienne núm, 4 ; casa d « 
Neuburger.— Con privilegio esclusivo. —  Medalla de 
plata cu las esposiciones de 1844 y 1849.

Las lámparas ómnibus inventadas por Mr. Neubur­
g e r ,  son el alumbrado mas sencillo que puede imagi­
narse : como no tienen mecanismo , complicación ni 
resortes , nunca se descomponen ni hay necesidad de 
componerlas ; todo consiste en un mechero sencillo que 
se coloca en un recipiente cualquiera sea de metal , de 
cristal ó de porcelana. El mechero se quita cuando aco­
moda , asi ae l cuerpo de la lámpara el cual puede iím - 
piarso por dentro como si fuera un plato. Estas lámpa­
ras tienen lu ventaja de que en ellas puede usarse toda 
clase de aceite sin qué den tufo ni mal olor. No hacen 
sombra porque el mechero esta desprendido del cuerpo, 
y la mecha se arregla perfectamente con una l la v e ; aan 
una luz muy fuerte con poco combustible y ofrecen una 
economía incontestable.— Formas nuevas y elegantes, 
servicio muy fácil.

Precios fijos invariables.— Pequeñas 56 r s . ; media­
nas 68 r s . ; grandes 86 r s . , completas con todos sus 
adherontes. Estampadas de lujo , cloradas y barnizadas: 
pequeñas 80 r s . , medianas 100 r s . , grandes 144 com­
pletas. De porcelana muy bonitas y que pueden servir 
también de floreros 140, 1 6 0 ,2 0 0  y 300 rs. Cada lám­
para lleva una estampilla con el nombre do Neuburger. 
Se hacen rebajas para el com ercio por mayor ; y á los 
comisionistas (esportacion.)

Fábrica especial de lámparas solares con mecha dur­
miente , privilegiadas.

AVISO IMPORTANTE. Mr. Neuburgor tiene la honra de 
recordar al público que su casa cuya muestra es un Sol 
se halla entre las galerías Vivienne y Coibert. Esta 
advertencia tiene por objeto evitar que sus parroquia­
nos se equivoquen. Para que no sean engañados por ios 
falsíflcadores todas llevarán ia estampilla de Neuburger.

(A.-.2)

SE COMPRAN A L  CONTADO 
¡os fondos comprometidos en las compañías denomínzdas 
financieras de seguros sobre la vida.— Los interesados
deberán escribir con el siguiente sobre.— Monsieur le
Directeur du Mandalaire.— París. ( A . - 8 . )

ULTIMAS NOTICIAS.
En la sesión de Estranjeras dejamos Inser­

tas las nuevas de la Mala que llegó ayer tarde: la Mala 
de hoy no lia llegado aun, sin que sopamos cóm o, ha­
biendo m'^jorado tanto el t iem p o , continúa este retraso 
en fcl servicio del correo.

Editor retpontable,
Don Nicolás García Sierra.

IM P R E N T A  DE L A  E S P E R A N Z A ,
A CARGO DE M. R amos .
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gUQ tanto en el día. M m e. de Varni acaba de dar á 
luz una niña que es la criatura mas herm osa que 
podéis imaginaros. Se llama Clem entina, y á pesar 
de mis encanecidos cabellos me llena de encanto y 
de alegría. No sabré esplicaros lo que es para mí 
esta niña. Es el lazo supremo que estrecha mi dulce 
unión con Eduvigis; es la grata esperanza de mi ve­
je z , úna viva oracien que d irig irá por mí sus preces 
al,cielo; es el amor, la gracia, e l perdón .... Pero me 
es preciso separarme por el momento de estos dos 
ángeles, y alejarme de los tesoros que aquí he en­
contrado. Acabo de recib ir una órden del rey man­
dándome ir  á mi regim iento. S i la paz no debiera 
alterarse, hubiera pedido y, obtenido una licencia 
iliinítacla; pero desde la subida al trono de nuestro 
jóVeii y  generoso rey Luis X V I , es mas apremiante 
que nuiica la, necesidad d é  socorrer la independen* 
cia am ericana. Abandonar el servicio en este mo­
mento sería una deshonra, y  si á ello me im pele el 
corazón, mí án liguo orgullo rae lo prohíbe. Me pre­
paro pues á m archar muy luego, dejando aquí todo 
cuanto amo. O s suplico, mi querido Mr. Ermel, 
continuéis prestando vuestros buenos servicios á mi 
niuger é h ijos .c«ando los soliciten. Perdonad mi la­
conismo , pues deseando aprovechar los pocos ins­
tantes que me quedan, sois demasiado buen marido 
y buen padre para incom odaros porque os deje para 
volver al lado de E fiavígis, Elzear y',Clementina. Soy, 
m i querido M r. ErraeS, vuestro apasionado

E l  V izco n de’ d é  VÁr n i .

Claudt» á Domingo.
B aveno , marzo de 4776.

No os $oxprendais,,'gfflerido D om ingo; esta carta 
solo precede «í Julia algunos días.

Según os es.^ribí hace tres anos (4 ) , después de 
varios desengaños Y dé esperar por muclio tiempo, 
dió Julia á luz un iHermoso niño que tenemos la di­
cha de que nos viva. Nuertro Gerónim o promete ser 
un robusto é intrépii.V> líeredero .de su padre. No 
debo temer, pues, se i.úterrutapa .esta cadena de las 
tres generaciones á que María legó -su venganza , y 
puedo esperar que si vací 'I*®  Avignon ,• no vaci­
larán en Baveno. De con si¿ 't^íoote Jie encontrado en 
el sentimiento que me une á II* prosigo el
suficiente valor para separan» ' f i  ú e Julia.

Habéis adquirido , y os do, ’f gracias p o r e llo .
 ̂ . » (4 ) Esta carta la ha om itid o  «fll‘notario CQoao in - 

sig ificante.

la confianza de M. de V a rn i, y Antonia se ha hecho 
la amiga íntima de Ta Vizcondesa , to cual significa 
que si verdaderamente queréis, tendréis un entero 
poder en su casa.

Según me habéis anunciado, M. de Varni ha sa­
lido de F ran c ia , embarcándose con las primeras 
tropas ausítiares enviadas á Am érica : ¡ estiaño des­
tino q u e je  hará atravesar veinte años después de 
sus crímenes aquellos mares de las Indias en que 
su víctima Gastón de Tervaz estuvo espuesto á bus­
car la m u erte !

Mme. de Varni está sola en Malesaygues , es r i­
ca , y es imposible por consecuencia que no desee 
tener una aya ó  niñera pura Clementina. Pues esta 
niñera ó esta aya será Julia. No empocéis con escla- 
niacionés ni á preguntarme cuál es mí plan y mi fin: 
Julia y yo vamos á entrar en escena, porque cierta­
mente con vuestros estudios sobre el corazón huma­
no y los imperceptibles pesares que dais á nuestros 
enemigos perderíamos años interm inables sin Iierir 
ni castigar. Lo único que exijo de vos es que hagais 
valer todo vuestro influjo con Mine, de Varni para 
que. entre Julia en su casa. Esto es lo que quiero y 

.exijo, y si faltáis á vuestro juram ento, partiré para 
Francia, y mis primeros golpes se dirigirán enton­
ces sobre vos y los vuestros.

Julia irá á llamar á vuestra puerta; á vosos toe* 
idear la fábula con que liayais de engañar á Antonia 
y á la vizcondesa. Veinte años hace que salió Julia 
de Avignon, en donde ahora no pasará mas que al­
gunas horas. Me ha pedido permiso para volver á 
ver á Antonia, y he creído podérsele conceder por­
que ella no se descubrirá y Antonia no será muy d i­
fícil de engañar.

Os encargo de todas las invenciones accesorias, 
que sean necesarias para hacer que Julia sea admi­
tida en casa de Mad. de Varni. Ella está segura de 
que estando ausente el vizconde no habrá mirada al­
guna que pueda conocerla. Una vez instalada en 
Malesaygues no velvals á ocuparos de ella. Yo  la diré 
lo que lia de hacer, y sé muy bien lo que la he de 
decir.

Adiós, Dom ingo, no temáis, no vaciléis, pero 
sobre todo no tratéis de poner obstáculos á mi vo­
luntad inflexible, porque no evitaréis desgracia al­
guna, porque el alma de María que respira toda en 
mí sabrá castigar vuestra negativa. AJips.

C la u d io .

Jalla á Claudio.
Malesaygues, mayo 4776.

Ya rae tienes , mi querido Claudio , establecida
en casa de Mad. de Varni. Pero  antes de hablar de 
mi instalación en Malesaygues qu iero decirte algo 
de mi llegada á Avignon.

Cuando me separé de tí tenia el corazón bien 
comprimido; si no lloré mas fué porque te he prome­
tido una sumisión sin límites, y el llorar al cumplir 
tus órdenes me hubiera parecido ya una falta de 
obediencia. Pero te aseguro que me desquité com ­
pletamente asi que me vi sola en aquel coche que 
me conducía lejos de tí, lejos de nuestro Gerónimo, 
de nuestro hermoso lago, de nuestra linda casa de 
Baveno, de todo lo que amo, y mis pobres ojos esta­
ban bien hinchados algunas horas después de nues­
tro último adiós.

Al acercarme á Avignon esperiinenté una emo­
ción enteramente distinta. Veinte años hacia que una 
nueva patria, unos nuevos horizontes, y unas nuevas 
sensaciones Iiubian llegado á hacerme olvidar la ciu­
dad de los Papas, sus murallas y almenas , aquellas 
riberas del RóJano, todo aquel paisage que formaba 
para mí los recuerdos de mi infancia y de mi juven­
tud. Me pareció que los pasados tiempos se reprodu­
cían en aquel momento en mi alm a, que iba á apa- 
recéeseme la sombra querida de María , que veía ya 
en confusa lotananza el pálido rostro de Gastón , la 
elegante forma del pabellón de Mignard, el ahumado 
techo de la tienda de mi padre ; las rústicas caba­
ñas en que crecimos juntos, el fresco bosque en que 
desanidaba á los pájaros cazadores y en donde nos 
divertíamos en coger uvas silvestres y zarzamoras. 
¡Eslraños encantos del pais natal! Podría decirse que 
al abandonarle habíamos dejado un poco de nuestro 
corazón en cada uno de aquellos árboles, de aquellas 
rocas y de aquellos senderos del mismo modo que las 
ovejas van dejando por el camino uu poco de su 
vellón , y que ahora encontramos en nuestro alre­
dedor esta parte de nosotros mismos. Pero ella se lia 
conservado jóven , y nosotros somos viejos, y este 
contraste es el que dá á nuestros recuerdos tanta 
dulzura y melancolía.

Domingo Ermel me esperaba en el camino á m e­
dia legua de Avignon. Me pareció muy agitado, muy 
triste y muy abatido. Me apeé del coche , me hizo 
entrar en el suyo y me dió Sus instrucciones. Según

la carta que le habías escrito algunas semanas anUs, 
se liabia apresurado á dar sus pasos con  mada- 
me Eduvigis do Varní. Me había recomendado á 
ella bajo el nombre de Estefanía Durand y  como 
viuda de un pariente suyo muerto sín fortuna en una 

; pequeña aldea del Delfinado. Había hablado de mi 
como de una persona tan infeliz y aislada, que decía 
que sería sacarme de la desesperación y volverm e á 
la vida el admitirme en una casa hospitalaria como 
la de Mme. Eduvigis, en la que sería tratada como 
amiga mas bien que como criada, y eii donde podría 
cuidar de la preciosa Clementina. Mine. Eduvigis 
que quiere mucho á Antonia, y cuyo consejero es 
Domingo desde la partida de .Mme. de Varni, acogió 

;esla súplica con entero agrado, diciendo que Domin- 
go la hacia en ésto un eran serv ic io , y que tendría 

' un gran placer en tenqr á su lado una compañera de 
solodad, que la ayudase i  romper la monotonía de su 
vida y que parlieiparia algunos dias con.-y’ a de los 
placeres d é la  maternidad. Ei negocie pues ar 
reglado , y ya no me queda mas que dej>en;()oñar mi 
papel. Domingo estaba pálido, deshecho al darme 
todos estos porm enores: parecía que obedecia á su 
pesar á un poder soberano , y que su corazón des­
mentía interiormente lo que revelaba su boca.

Tratábase por el momento de ver otra vez á An­
tonia sin descubrirme y sin que m e conociera. 
Veinte años hacia que nos habíamos abrazado por 
última vez ál lado del lecho de muerte de María : yo 
estoy ahora muy mudada, y así me parecía que ni 
la misma mirada de la amistad me podría reconocer. 
Domingo sin embargo me Iiizo que me pusiera uñé 
peluca rubia que ocultando mi pelo, que tan negro 
y espeso se conserva apesar de mis cuarenta años, 
me hacia la figura mas estrafia que te puedes 
imaginar. Me disfracé además con una especie de 
velo negro un poco echado por la frente que oscure­
cía así el corte de mi cara. Añade á esto una gran 
pelliza que me cubría de los pies á la cabeza y ocul­
taba mi talle y todo mi cuerpo y comprenderás que 
no podía quedarme mucho de aquella Julia que tus 
amorosos recuerdos se obstinan en encontrar her­
mosa todavía.

En esta eslraña figura fué como llamé á !a puer­
ta de la calle de la Banasterie: el corazón me latia 
terriblem ente.

Antonia salló á re c ib irm e , no se ha envejecido, 
pero há engordado un poco y  esto la ha hermosea­
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